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Resumen
En este artículo pretendemos recoger algunos de los parámetros ideológicos que llevaron a López Ferreiro a reconstruir la 

cripta de la catedral de Santiago haciendo uso del historicismo para legitimar los restos sagrados recuperados tras la segunda in-
ventio, en un contexto de entusiasta actividad científica e historiográfica en el que se acentuó la polémica sobre la autenticidad de 
las reliquias del Apóstol. Además, este suceso se enmarca en las pretensiones del arzobispo Payá y Rico, abiertamente enfrentado 
con López Ferreiro y su cabildo. Nuestra reflexión recoge las fuentes y publicaciones creadas por el propio fabriquero, los docu-
mentos relativos a las obras consultados en el archivo de la catedral de Santiago, y un repaso de la bibliografía jacobea. Trataremos 
de demostrar que el diseño de cada elemento orquestado por el fabriquero persigue la identificación del objeto material con una 
idea cultural e histórica que evoca un poder y una religiosidad concreta basadas en los siglos I y XII. 
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THE ARTISTIC HISTORICISM AS A MECHANISM OF POLITICAL AND RELIGIOUS 
LEGITIMACY. ANTONIO LÓPEZ FERREIRO AND THE SECOND INVENTIO OF 

THE APOSTLE SAINT JAMES IN COMPOSTELA

Abstract
In this paper we aim to collect some of the ideological parameters that led López Ferreiro to reconstruct the crypt of the 

Cathedral of Santiago making use of the historicist style to legitimate the holy remains recovered in the second inventio, within a 
context of enthusiastic scientific and historiographic activity, when de polemic about the authenticity of the relics of the Apostle 
accentuated. In addition, this event is part of the pretensions of Archbishop Payá y Rico, openly confronted with López Ferreiro 
and his lobby. Our reflection presents the sources and publications created by the own churchwarden, as well as the documents 
related to the project, consulted in the archive of the Cathedral of Santiago, and the subsequent bibliography. We will try to 
demonstrate that each design of each element orchestrated by the churchwarden is pursuing the identification of the material 
object with a cultural and historical idea which evocates a particular power and religiosity based on the first and twelfth century. 
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11. El punto de partida: la segunda inventio (1879)2

Santiago de Compostela nació a partir de un hecho ex-
traordinario: la inventio de los huesos apostólicos hallados 
en los albores del siglo IX.3 El suceso supuso el pilar funda-
mental sobre el que se construyó no sólo un santuario de 
peregrinación, sino una población que germinó en torno 
a este núcleo sagrado, convirtiéndose en uno los epicen-
tros de la cristiandad. La inventio nació al calor de la situa-
ción histórica a la que había llegado el reino astur a finales 
del siglo VIII. En palabras de Singul Lorenzo (2004, 102), 
en este momento «se produce una suerte de fusión entre 
la tradición jacobea de la evangelización de Hispania y la 
idea del patronazgo apostólico del reino. Esta unión con-
ceptual, de resultados fecundos en el futuro, revertirá en 
una entrega en las devociones del pueblo y en la difusión 
del culto a Santiago». La instrumentalización del culto a 
Santiago, ejemplificada en el himno O dei verbum patris 
atribuido a Beato de Liébana (ca. 786), pasó por convertir 
a Santiago en un intercesor de la joven monarquía galaico-
asturiana o astur-leonesa (Herbers 2006, 31-32).

El carácter milagroso y legendario del hallazgo motivó 
la discusión más polémica de la historia compostelana: 
la autenticidad o no de los restos. Ésta se vio acentua-
da tras la segunda inventio o reaparición de las reliquias 
jacobeas, perdidas en el siglo XVI en el subsuelo catedra-
licio. En 1589 el arzobispo Juan de Sanclemente (1587-
1602) había ocultado los huesos en la catedral por miedo 
a los saqueos de las tropas de Francis Drake, que habían 
desembarcado en A Coruña, y había enviado el resto de 
reliquias a la catedral de Ourense para protegerlas,4 ha-
biendo solicitado además a Felipe II que mandase «enviar 
xente de socorro porque este santo cuerpo del apóstol 
por nuestros pecados no sea profanado por estos bár-
baros hereges» (cfr. García Iglesias 2013, 26). Los restos 
jacobeos quedaron perdidos en un lugar desconocido de 
la fábrica, supuestamente ocultos bajo la capilla mayor. 
La imposibilidad de contemplar un sarcófago o cualquier 
indicio material fue paulatinamente perjudicando la cre-
dibilidad de la presencia del cuerpo del Apóstol y la cate-
dral se convirtió así en un centro espiritual al que acudían 

2 Abreviaturas utilizadas: ACS = Archivo de la catedral de Santia-
go. 

3 Las primeras descripciones de la inventio que han llegado a no-
sotros proceden del Acta de consagración de la basílica de Alfonso III 
(899); la Concordia de Anteltares entre Diego Peláez y el abad Fagil-
do (1077); el Chronicon iriense (siglos X-XI); la Historia compostelana 
(1107-1140) y el Liber Sancti Iacobi (ca. 1140). Las descripciones más 
circunstanciadas del suceso las encontramos en el Libro dos Cambea-
dores y la Crónica de Santa María de Iria. Esta última está datada en 
1444, mientras que el texto de los cambeadores resulta polémico, ya 
que fue fechado por López Ferreiro muy tempranamente, de forma co-
etánea a la fundación de la ciudad, y sin embargo, el libro fue conocido 
por él y otros historiadores mediante una copia del XVII.

4 Las actas capitulares ourensanas recogen: «Llegó un correo del 
Sr. Arçobispo de Santiago y traxo una letra suya que auisa al cabildo 
[de Ourense] del aprieto y gran peligro en que está la Coruña y lo que 
se espera en Santiago, y que por esta causa inbiaba la mayor parte de 
las reliquias de aquella Sta iglesia y pide sean puesta en parte segura». 
Las actas compostelanas no recogen esta intención, pero si certifican 
que el 12 de mayo las reliquias ya estaban en Ourense (López Ferreiro, 
VIII: 311).

miles de peregrinos a venerar unas reliquias que de las 
cuales no se conocía su paradero.5

El fenómeno de las peregrinaciones había experimenta-
do un gran declive, bien patente desde principios del siglo 
XIX y anclado en las medidas de la reforma de la iglesia y 
los ataques de los gobiernos liberales (cfr. Villares Paz 2004, 
12). Aunque bien es cierto que en las décadas finales del 
siglo XIX nacieron otras formas de religiosidad como resul-
tado del proceso de restauración del papel social y político 
de la Iglesia en España después del Sexenio Revolucionario 
(1868-1874) y en consecuencia, comenzó a recuperarse con 
fuerza la cultura de peregrinación a nuevos santuarios en 
torno a reliquias o milagros, tales como Montserrat, Cova-
donga o el Pilar en Zaragoza, apareciendo incluso nuevos 
focos como Lourdes (Villares Paz 2004, 14). Pero, ¿quién iba 
a peregrinar a una catedral sin reliquias?

La Iglesia compostelana emprendió en 1878 una expedi-
ción arqueológica que reconociese el edículo supuestamen-
te oculto bajo el altar y recuperase los restos de Santiago. En 
ella entraron en juego dos personalidades fundamentales 
como fueron el fabriquero e historiador López Ferreiro (ca-
nónigo entre 1871 y 1910) y el arzobispo Payá y Rico (prela-
do entre 1874-1886), militantes convencidos de tendencias 
muy distintas, y por lo tanto, con diferentes intenciones. 
Debemos llevar a cabo la interpretación del fenómeno de 
la segunda inventio sin perder de vista su contexto histórico, 
marcado por los flecos de una lucha de dos fuertes poderes 
contrapuestos.

Por un lado, nos encontramos con un anquilosado ca-
bildo, abiertamente carlista, liderado por López Ferreiro. Su 
enorme contribución a la historiografía gallega se basa en 
un perfil tradicionalista que transparenta las necesidades de 
legitimación ideológica de un grupo social concreto como es 
el clero (Villares Paz 1979, 429). Su método huye consciente-
mente del «hipercriticismo», tendencia que niega y despre-
cia toda noticia que no tenga apoyo documental, postura to-
mada de forma sistemática por los bolandistas y Duchesne. 
Para él la tradición es «la pátina que reviste el acontecimien-
to y lo preserva», y es la historiografía la que debe purificar 
el dato de su envoltura forjada por la tradición a lo largo de 
los siglos (Barreiro Fernández 1978, 218-219). De hecho, el 
historiador criticó abiertamente a Duchesne por el hecho 
de que sólo atendiese al hecho tangible, a lo que se sabe 
fehacientemente que ocurrió, y no al contexto, que puede 
darnos muchas más pistas sobre los hechos en sí (Sánchez 
Sánchez 2010, 513-514). Su evidente «fervor apologético» 
por la iglesia compostelana, tal y como lo define Villares Paz 
(1979, 436), hace inevitable pensar que su aceptación sin 
cuestionamiento de los principios teológicos de la Iglesia li-
mitó su libertad como intelectual (Barreiro Fernández 1978, 
221). En el proceso de recuperación de la cripta debemos 
resaltar su formación como arqueólogo, estudiada entre 

5 Pese a que las guías y obras descriptivas de la época surgidas 
del círculo catedralicio como las de López Ferreiro (1877), Villaamil y 
Castro (1866, 73-74) o Zepedano y Carnero (1870, 20-27), afirmaban la 
existencia del cuerpo, los viajeros extranjeros se mostraban recelosos. 
Cuando Borrow (1996, 316-317) realizó su viaje a Santiago en 1837, 
su desconfianza ante el asunto lo llevó a preguntar la opinión de los 
compostelanos, quienes ellos mismos mostraban reparos a la hora d 
afirmar que los huesos eran los del Apóstol.
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otros por Acuña Castroviejo (2017), fundamental para en-
tender su proceso de reconstrucción. 

Por otro lado tenemos al prelado Payá y Rico, alfonsino 
declarado y muy próximo a las políticas de León XIII6 y la 
Unión Católica. Dentro de su estrategia defendió ante el Va-
ticano la táctica de entendimiento con los gobiernos libera-
les de la época y se dispuso a luchar abiertamente contra el 
cabildo, llegando incluso a la suspensión de tres canónigos: 
Pablo Cuesta, Labín Cabello y por supuesto, López Ferreiro 
(Barreiro Fernández 1996, 214). Desmontó el carlismo en 
los centros de poder diocesano e hizo lo posible para que 
los nombramientos episcopales en Galicia recayesen en 
hombres de su corte ideológico. Su presencia en Santiago 
fue crucial para reorientar el potencial ideológico antilibe-
ral por el que se caracterizaba la sede compostelana hacia 
un nuevo proyecto de reinvención de la tradición jacobea 
(Villares Paz 2004, 14 y Rey Castelao 2006, 223). Y es preci-
samente dentro de estos términos de reinvención e inven-
tio —este segundo con un duplo sentido de «encontrar» e 
«inventar»—,7 donde el prelado se enfrascó en la búsqueda 
de las reliquias, enmarcada además en de un proyecto de 
ambición personal que incluía como ulterior objetivo el de 
ascender a la sede toledana. Hecha su labor, la nunciatura 
entendió que era el momento de premiar sus servicios ha-
ciéndolo Primado en 1886 tras bautizar al propio Alfonso 
XIII (Barreiro Fernández 1996, 215). 

Payá, a diferencia de sus predecesores «ultraconserva-
dores amoldados a la inmovilista dinámica del cabildo com-
postelano» (Pombo Rodríguez 2001, 170), tuvo el acierto de 
desempolvar las glorias pasadas y convertirlas en un objeti-
vo a potenciar. Nos vemos inmersos en un contexto de re-
cuperación de cuerpos de santos iniciado con San Francisco 
de Asís a principios del siglo XIX, y especialmente en el pro-
greso de la historiografía científica en el campo de la histo-
ria de la Iglesia, el impulso de la arqueología y el desarrollo 
científico positivista de la época (Suárez Otero 1999, 47). 
Con el desarrollo de los estudios de Arqueología Sagrada8 
—que Villaamil y Castro llegó a calificar como la «ciencia de 
moda»—, la Iglesia pasó de ver a la ciencia moderna como 
una enemiga para emplearla en su beneficio, convirtiéndola 

6 Después de Pío XII, su sucesor León XIII inicia la adhesión de la 
diplomacia vaticana a los regímenes liberales y consolidados, asumien-
do la responsabilidad de alejarse del carlismo y legitimando a Alfonso 
XIII (Barreiro Fernández 2007, 67).

7 La «invención de la tradición» es un concepto popularizado por 
Hobsbawm y Ranger (1983) que propone que muchas de las tradicio-
nes que pueden parecer o que pretendidamente son antiguas, en rea-
lidad se han forjado recientemente, a menudo como respuesta a una 
nueva situación o un tiempo de crisis. La identidad cultural o nacional 
es adquirida, contingente, tiene un bagaje simbólico y trata de obtener 
una cierta legitimidad por el hecho de venir desde el pasado. Se puede 
utilizar para comprender las utilizaciones ideológicas del pasado y los 
usos políticos de la memoria y la conmemoración, como en el caso que 
nos ocupa en este artículo.

8 Hay que puntualizar que el término «arqueología» se utilizaba 
indistintamente para hablar de esta disciplina o de «historia del arte» 
(Carou Barros 2015, 136). Su importancia capital en los seminarios ga-
llegos es un síntoma clarificador de la importancia que el patrimonio 
adquirió no sólo en las instituciones civiles, sino también en las ecle-
siásticas, promocionada desde la propia Roma. La Arqueología Sagrada 
se entendía en un sentido amplio y decimonónico, donde se daban la 
mano la historia, la epigrafía, el arte y la diplomática. Esta disciplina 
se implantó en Santiago en 1887, bajo la breve prelatura de Guisasola 
Rodríguez (1886-1887) (Requejo Alonso 2005, 153-157).

en herramienta legitimadora de sus verdades. En palabras 
de Requejo Alonso (2005, 143-144 y 155), la ciencia fue «la 
forma de acercarse a los ambientes más hostiles a la reli-
gión al adoptar una metodología moderna de interpreta-
ción, pero también en la forma de acercarse a la sociedad 
dando la apariencia de quien no teme a la ciencia ante la 
seguridad de sus creencias». La teología descubrió que la 
ciencia moderna podía «testimoniar, confirmar y demostrar, 
a través de objetos tangibles, aquellas verdades que ateos y 
anticatólicos ponían en duda».9 La ferviente promoción de 
esta disciplina desde el papado fue clave para su extraordi-
nario desarrollo.10 Queda patente a través de algunos tex-
tos de la época, como el publicado en Galicia Diplomática 
(19-7-1884, 341-343) que asegura: «no sólo sirven hoy las 
colecciones arqueológicas y los museos de esta clase para 
esclarecer los problemas históricos, sino que atienden tam-
bién a ser poderos auxiliares para el arte, proporcionando 
además utilidad y enseñanza para la industria moderna».

Como indica Villares Paz (2004, 14), «el problema no 
estaba en la ausencia de indicadores externos suficientes 
para sostener la tradición jacobea, sino en la obtención 
de una respuesta aparentemente científica a una cuestión 
que nunca había sido sometida a tal verificación». Además, 
la historiografía jacobea gozó de un nuevo impulso, ahora 
motivada ya no por la defensa de los votos y el patronaz-
go —problemas de los que hablaremos a continuación—, 
sino más bien por las huellas documentales y arqueológi-
cas que legitimasen esa tradición (Pombo Rodríguez 2001, 
167). Por lo tanto, la expedición del prelado buscaba así 
un certificado arqueológico y un testimonio material de la 
presencia no sólo del cuerpo sino del sepulcro original del 
siglo I. Autentificar la existencia del recinto original romano 
era crucial para la reconstrucción histórica de los hechos. 
Además, las excavaciones fueron dirigidas por el propio Ló-
pez Ferreiro, figura clave del desarrollo de los estudios de 
Arqueología Sagrada en Galicia, ya que fue catedrático de 
esta disciplina en el seminario compostelano desde 1887 
hasta 1889, y creador del fundamental manual Arqueología 
Sagrada (1889). Esta obra fue un hito en la historiografía 
gallega al aplicar, pese a su cierta subjetividad ya comenta-
da, un cuidadoso rigor científico basado en la comprobación 
documental y el análisis exhaustivo de las fuentes. Además, 
la preocupación manifiesta por la conservación y la restau-
ración de los monumentos demuestra su conocimiento de 
la obra de Viollet-le-Duc (Requejo Alonso 2005, 159-172) y 
otros teóricos de la arquitectura del mismo corte metodo-
lógico como Rafaello Cattaneo en Italia. Esta faceta de su 
pensamiento y personalidad historiográfica será clave para 
entender la reconstrucción de la cripta. 

Ambas figuras, Payá y Rico y López Ferreiro, se vieron 
enfrentados ya desde el inicio de las obras. El prelado em-
prendió un entusiasta plan de remozamiento de la catedral 
sin consultar al cabildo, que no veía con buenos ojos las 

9 En 1883 se abrieron los Archivos Vaticanos a los investigado-
res. Además, se promovió la excavación de las catacumbas romanas, 
apoyando incondicionalmente a los arqueólogos, se creó la cátedra de 
Paleografía e Historia Comparada, y se abrió el Instituto de Arqueolo-
gía Cristiana (Requejo Alonso 2005, 143-144). 

10 León XIII emitió una circular en 1894 en la que promocionó los 
estudios fundamentados de Arqueología Sagrada como utensilio de 
defensa de los dogmas católicos contra los ataques (Villaamil y Castro 
1863a, 178).
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reformas y su estilo, lo que comenzó a generar tensiones 
entre ambas partes, que como decimos, profesaban ade-
más ideologías bien distintas (Mera Álvarez 2011, 39-40). 
La confrontación se acentuó cuando el arzobispo comen-
zó algo tan determinante como las obras de excavación sin 
consultarlo con el cabildo. El capítulo, tachando al prelado 
de imprudente, elevó una serie de recursos a Roma que cul-
minaron en un extenso memorial de quejas que llevó a un 
ofendido Payá y Rico a publicar en el Boletín Oficial del Arzo-
bispado un Real Decreto del Ministerio de Gracia y Justicia 
que recordaba de forma poco sutil la incontestable autori-
dad de los prelados sobre los cabildos; y por otro lado, a la 
suspensión de licencias al deán José Luis Canosa Ínsua, a 
Labín Cabello y al propio López Ferreiro (Pombo Rodríguez 
2009, 361-366).

Las excavaciones dieron sus frutos al toparse con los 
restos del edículo apostólico, sin embargo, las reliquias no 
estaban allí. Realizando las conjeturas pertinentes se llegó 
a la conclusión de que podrían estar en el trasaltar, lugar 
que había ocupado la confessio en tiempos de Diego Gelmí-
rez (1100-1140) (Guerra Campos 1982, 111). La noche del 
veintiocho al veintinueve de enero de 1879 se descubrió en 
dicho lugar un sepulcro con los restos de tres esqueletos hu-
manos, que se relacionaron con Santiago el Mayor y sus dos 
discípulos Teodoro y Atanasio, que se sabían enterrados con 
él a lo largo de la historia de la catedral. Así lo reflejan poco 
después las actas capitulares:

Habiéndose manifestado el señor deán que [...] se 
había descubierto en la parte posterior del altar mayor 
de esta santa iglesia un sepulcro con sagradas reliquias 
que con toda probabilidad indican ser de nuestro santo 
patrono el apóstol Santiago, se acordó que los señores 
comisionados del cabildo se pongan de acuerdo con 
su eminencia y con él dispongan lo que sea más con-
veniente a fin de dar a este acontecimiento la mayor 
publicidad y solemnidad posibles.11 

Una vez cristalizó el esperadísimo hallazgo, se abrió un 
impaciente proceso canónico de certificación de la auten-
ticidad de los huesos12 que se confirmó definitivamente 
el 1 de noviembre de 1884 con la bula Deus Omnipotens 
de León XIII, texto que animaba a los fieles a peregrinar a 
Santiago.13 La ratificación científica por parte de los cate-

11 ACS. Actas capitulares. Libro 79 (IG 634), cabildo del 31-1-
1879, ff. 214r-214v.

12 Las principales fuentes primarias para reconstruir el pro-
ceso son las tres cartas pastorales del cardenal Payá (Boletín Oficial 
del Arzobispado de Santiago 5-2-1879, 49-54; 21-7-1879, 267-276; y 
1-81879, 293-312); las hojas del propio Proceso (cuya copia se guarda 
en el ACS); la bula Deus Omnipotens de León XIII (Boletín Oficial del 
Arzobispado de Santiago 27-11-1884, 419-432) y las obras de: López 
Ferreiro (1891 y 1898-1909) y Fita y Fernández-Guerra (1880). Tam-
bién presenta especial interés el artículo de Galicia Diplomática, 23-
7-1882, 17-19. 

13 El 12 de marzo de 1883 se remitió el decreto arzobispal a 
Roma para obtener la confirmación del papa. Monseñor Agustín Ca-
parra, promotor de la Santa Fe, se trasladó a Compostela pasando por 
Pistoia a identificar el fragmento de cráneo de Santiago que había do-
nado Gelmírez en 1145, mientras el cabildo compostelano comenza-
ba a impacientarse («... manifestando el señor deán la conveniencia y 
oportunidad de elevar humildes preces al romano pontífice suplicán-
dole se signe [a] confirmar cuanto antes el decreto de su eminencia 
Rma. declarando auténticas las reliquias de nuestro Santo Apóstol, 
sus dos discípulos san Teodoro y san Atanasio, halladas últimamen-
te en la capilla Mayor de nuestra basílica…». ACS. Actas Capitulares. 

dráticos pertinentes,14 dentro del contexto positivista de 
legitimación arqueológica que ya hemos comentado, fue la 
gran jugada del bando santiaguista, plasmada en estas pa-
labras del Boletín Arzobispal: «Quedan pues, para siempre, 
sepultadas las maliciosas dudas que lastimando las secula-
res tradiciones de un pueblo había suscitado la falsa crítica, 
despreciadora de tradiciones y aún de probados aconteci-
mientos históricos».15

Como señaló Otero Túñez (1977, 391), «el empuje que 
el hallazgo dio a la empobrecida ciudad resultó incalcula-
ble». No es difícil imaginar lo extraordinario que resultó 
para una fábrica en decadencia este afortunado episodio, 
que se tradujo en una intensa revitalización de las peregri-
naciones iniciada con el Año Santo especial de 1885. En pa-
labas de Manuel Vidal (1924, 93) «la grandeza, solemnidad 
y entusiasmo con que se celebraron las fiestas patronales 
de Santiago durante la segunda quincena de julio de 1885 
para celebrar tan fausto acontecimiento, forman época en 
los anales de Compostela». A ello se unió la continua reva-
lorización de la catedral como joya de la arquitectura me-
dieval y el contexto de impulso turístico y ferviente interés 
por los estilos históricos.16 El próspero contexto de revitali-
zación del culto, las peregrinaciones y las artes fue definido 
por Suárez Otero (2014, 115-116) como «el renacimiento de 
Compostela».

Las excavaciones sacaron a la luz los restos del edículo 
que se suponía como el del enterramiento original de San-
tiago17 y tras la confirmación papal comenzaron las obras 
para acondicionar y dignificar el enterramiento jacobeo: 
«Manifestó el señor deán la necesidad de hacer alguna obra 
provisional en la capilla del santo Apóstol, la cual esté en ar-
monía con la custodia y seguridad del santo sepulcro en ella 
descubierto…».18 El proceso constructivo fue lento, segura-
mente en parte por la falta de fondos de la fábrica de la que 

Libro 80 (IG 635), cabildo del 14-6-1884, sin f.). Tras llevar a cabo las 
investigaciones, monseñor Caparra regresó a Roma presentando sus 
resultados a la congregación, quien emitió un decreto de confirmación 
a la sentencia compostelana el 25 de julio de 1884. El telegrama de 
confirmación se lee en la sacristía al día siguiente («Dióse cuenta de 
la comunicación que a la letra dice así: ‘Eminentísimo Señor: Lleno de 
inefable consuelo y santo júbilo, tengo el honor de remitir a Vuestra 
Eminencia el adjunto importantísimo documento de la Sagrada Con-
gregación de Ritos, el cual documento contiene el decreto que declara 
auténticas las reliquias recientemente descubiertas en el ábside de la 
capilla Mayor de esta santa apostólica y metropolitana iglesia, decla-
ración que ya nos había comunicado el telégrafo, ¡loado sea Dios!’…». 
ACS. Actas Capitulares. Libro 80 (IG 635), cabildos del 26-7-1884, y 31-
7-1884, sin f.). El primer día de noviembre llegó la solemne ratificación 
con la mencionada bula.

14 Fueron Antonio Casares, rector de la Universidad de Santiago y 
catedrático de farmacia, y los doctores Francisco Freire y Timoteo Sán-
chez, catedráticos de medicina y cirugía. Además, también intervinie-
ron Aureliano Fernández Guerra y Fidel Fita, académicos de la Historia. 
Véanse Pose Antelo (1992, 41) y Suárez Otero (1999, 49)

15 Boletín Oficial del Arzobispado de Santiago, 7-8-1884, 17. 
16 Dentro del revival del arte medieval en el siglo XIX, el ejemplo 

más paradigmático en Santiago es la valoración alcanzada por el Pórti-
co de la Gloria desde el célebre texto de Ford (1865), hasta el vaciado 
que realizó en 1866 el South Kensington Museum de Londres, actual 
Victoria & Albert. Sobre este tema, véase Mateo Sevilla (1992).

17 Podemos encontrar una descripción exhaustiva de los restos 
del edículo hallados en 1878 en Guerra Campos (1982). 

18 ACS. Actas Capitulares. Libro 79. 1876-1882 (IG 634), cabildo 
del 7-2-1879, f. 215v. 
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a menudo se quejaban los capitulares,19 ya que ni Victoria-
no Guisasola (1886-1888) ni Martín de Herrera (1889-1922) 
continuaron la labor de mecenazgo del anterior prelado de 
una forma tan decidida (Mera Álvarez 2003, 155).

2.  Tres problemas históricos: predicación, traslatio e 
inventio de Santiago

Lo más interesante del conjunto de la cripta compos-
telana es la mentalidad con la que está concebida. Todas 
las elecciones artísticas llevadas a cabo por López Ferreiro 
están persiguiendo inteligentemente la legitimación del cul-
to jacobeo. Antes de comentar estas opciones estilísticas, 
repasaremos brevemente la polémica en torno a los tres 
principales problemas históricos del Apóstol en Hispania, ya 
que muchos de los argumentos a favor y sus réplicas, fueron 
afirmados o negados por López Ferreiro empleándolos y tra-
duciéndolos en forma de elementos artísticos. 

Entre la lista de fuentes escritas20 que fueron forjando la 
creencia de que el Apóstol estaba enterrado en tierras galle-
gas encontramos el Breviarium Apostolorum (finales del si-
glo VI); los textos de Máximo de Zaragoza (ca. 571); el himno 
atribuido a san Isidoro De ortu et obitu patrum (570-636); 
los textos de Beda el Venerable y Adhelmo de Malmesbury 
(segunda mitad del siglo VII), los comentarios de Beato de 
Liébana (ca. 776-786); el himno visigótico O dei verbum pa-
tris (ca. 786); y los martirologios de Floro de Lyon (ca. 808-
838) y Adón (ca. 860). La tradición nos habla del descubri-
miento del sepulcro por el monje eremita Pelayo, quien se 
lo comunicó inmediatamente a Teodomiro, obispo de Iria. El 
cuerpo del Apóstol estaría enterrado en un edículo romano 
del siglo I, que habría cedido para tal propósito una mujer 
conocida como la reina Lupa a sus dos discípulos, Atanasio 
y Teodoro, que también se enterrarían con Santiago una vez 
falleciesen. En el año 834 el rey Alfonso II organizó un viaje 
al lugar y mandó construir la primera iglesia, a la que co-
mienzan a peregrinar personas venidas de toda Europa.

En el siglo XVI, en parte como fruto del cambio de pie-
dad medieval —más tendente a la leyenda, ritos y tradicio-
nes populares— hacia una espiritualidad más íntima, per-
sonal y subjetiva, las peregrinaciones comienzan a decaer 
(Buide del Real 2017, 307). Asimismo, a partir de la Edad 
Moderna se abrió un polémico debate en torno a la funda-
mentación de los principales problemas históricos de San-
tiago. La aceptación de la cuestión jacobea por parte de las 
élites política y religiosa españolas no fue homogénea, ni 
siquiera tras el concilio de Trento (1545-1563), siendo es-
pecialmente polémica a partir del siglo XVII. En los debates 
no solo entraba en juego la dimensión de la fe y las peregri-
naciones, sino que esta influía directamente en cuestiones 
políticas de sumo interés para Compostela como el patro-
nato del apóstol sobre el de Santa Teresa, la primacía de la 
sede compostelana sobre Toledo, y muy especialmente el 
Voto de Santiago.21 Además entró a debate la aparición de 

19 En 1870 se había decretado suspender todas las obras de la 
iglesia, excepto las más estrictamente necesarias. ACS. Actas Capitula-
res. Libro 78. 1868-1875 (IG 607), cabildo del 29-3-1870, f. 127v.

20 Véanse Díaz y Díaz (1956, 1965, 1966 y 1998) y Guerra Campos 
(1982)

21 El Voto de Santiago se traduce en el apoyo económico de la 
monarquía hispana y las diócesis de su Iglesia a la sede compostelana, 

la Virgen al apóstol en Zaragoza, ya que los canónigos de la 
iglesia del Pilar sabían que era imposible explicar tal milagro 
sin defender antes la predicación santiaguista, por lo que no 
sólo la sede compostelana estaba interesada en legitimar-
la. Al igual que Santiago pretendía alzarse en importancia 
sobre Toledo alegando la presencia de los restos apostóli-
cos, el Pilar zaragozano aspiraba a la condición de primera 
catedral, por encima de la seo (Serrano Martín 2014, 688).22 

Los escritos más críticos con la tradición jacobea de la 
época pertenecen al arzobispo de Toledo, García de Loaysa 
(1598-1599), con evidentes intenciones de desacreditar a la 
fábrica compostelana, así como de los cardenales César Ba-
ronio (1538-1607) y Roberto Belarmino (1542-1621). La pre-
sencia en el asunto de los italianos se enmarca dentro del 
proceso del nacimiento moderno de las ciencias eclesiásti-
cas en el periodo postridentino con depuración de leyendas 
hagiográficas y la revisión de los viejos cronicones medie-
vales alentado por Clemente VIII (1592-1605) (Márquez Vi-
llanueva 2004, 315), pero de forma ulterior se enmarca en 
el contexto de las siempre difíciles diplomacias entre Roma 
y Madrid. El pontífice mantuvo relaciones bastante tensas 
con la Corona española, especialmente con Felipe II, con 
quien estaba enfrentado por el asunto de la Monarquía Sí-
cula o la jurisdicción eclesiástica sobre la isla de Sicilia. Su 
reforma del breviario de Pío V y la retirada de las referencias 
de la predicación apostólica en la península ibérica y el en-
terramiento de su cuerpo en Galicia provocó una reacción 
de rechazo en Compostela, que buscó ayuda en el monarca. 
No hay que olvidar que la defensa de la monarquía de la 
predicación de Santiago se basa también en intereses polí-
ticos que legitiman el cristianismo peninsular, así como las 
victorias cristianas alentadas por el hijo del trueno como 
la de Clavijo, y la responsabilidad española de defender el 
cristianismo en América. Baronio y Belarmino arremetieron 
contra muchas de estas aseveraciones y sin embargo, nunca 
llegaron a desacreditarlas rotundamente (Serrano Martín 
2014, 688-689 y 695). En palabras de Márquez Villanueva 
(2004, 317-318), «Baronio, Belarmino y en especial Clemen-
te VIII se hallaban cada vez más convencidos del carácter 
apócrifo de la venida a España de Santiago, pero sabían al 
mismo tiempo que no podían desafiar a la Majestad Católi-
ca». La respuesta hispana a estos textos promocionada por 
la monarquía fue hilvanada por varias personalidades como 
Diego del Castillo, el auditor Peña, y especialmente el con-
destable Juan Fernández de Valladolid (Márquez Villanueva 
2004, 319-322). 

Durante los siglos XVII y XVIII los novatores, inmersos en 
la corriente del criticismo histórico, se encargaron de desve-

siendo el apóstol Santiago su patrono, hecho fundamentado tradicio-
nalmente en un pergamino del siglo XII, copia de Pedro Marcio —con-
servado en el archivo de la catedral—, que reproduce un supuesto ori-
ginal del rey Ramiro tras la batalla de Clavijo en la que se le aparece en 
sueños el Apóstol dándole ánimos (Buide del Real 2017, 307). El Voto 
de Santiago y su conflicto histórico ha sido estudiado exhaustivamente 
por Rey Castelao 1993; 2006, 189-218. 

22 La aparición de María a Santiago en Zaragoza también proce-
día lógicamente de la tradición y estaba fundamentada en fuentes de 
dudosa legitimación. Jerónimo Román de la Higuera presentó en 1594 
los textos apócrifos del Sacromonte como manuscrito de un supues-
to Flavio Dextro, que describían este hecho con una excesiva cantidad 
de detalles. Sobre la falsificación y desacreditación de estas fuentes, 
véanse Rey Castelao 2006, 16-17 y 75-76, y García-Arenal y Rodríguez 
Mediano 2019.
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lar los falsos cronicones y elaborar discursos con base docu-
mental acerca de la cuestión jacobea. Autores como Nicolás 
Antonio, el cardenal José Sáenz de Aguirre o el deán de Ali-
cante, Manuel Martí; y muy especialmente el marqués de 
Mondéjar, Juan de Ferreras y Gregorio Mayans, se mostra-
rán claramente escépticos, No obstante, ya fuese bien por 
patriotismo, por piedad religiosa o por temor a la represión 
y a la Inquisición, y al igual que Baronio y Bellarmino, nunca 
llegaron a deslegitimar el culto (Serrano Martín 2014, 689 y 
696). En palabras de Rey Castelao (2006, 19): «No era posi-
ble destruir el mito porque funcionaba como cemento de la 
unidad de los reinos hispanos». 

La historiografía jacobea discutió una y otra vez la au-
tenticidad o fiabilidad de las fuentes medievales, además 
de otros problemas de raíz histórica y arqueológica. En la 
época de la segunda inventio la tendencia general se divi-
dió de manera más o menos clara en dos facciones: la línea 
seguida por López Ferreiro y la línea iniciada por Duches-
ne. La primera de ellas asumía la autenticidad de los restos 
apostólicos y por lo tanto, la predicación de Santiago en His-
pania y la traslatio tras su martirio en Jerusalén. Defendida 
especialmente por el fabriquero catedralicio (López Ferreiro 
1877; 1883 y 1898-1909), vino seguida por Bartolini (1885); 
Fita y Fernández-Guerra (1880); Velasco Gómez (1948); 
Huidobro Serna (1949-1951); Portela Pazos (1953); Ayuso 
Mazaruela (1954); Elorduy (1954); Torres Rodríguez (1957, 
332-351); Carro García (1954 y 1965); y muy especialmente, 
Guerra Campos (1956, 1971, 1982 y 2003). Tenemos que in-
dicar que los escritos de esta línea argumentativa no se cen-
tran en demostrar que las reliquias hoy veneradas en Com-
postela pertenezcan realmente al apóstol Santiago, sino en 
demostrar que existen evidencias histórico-científicas que 
lo hacen posible.

En 1900 veía la luz en Annales du Midi el texto de Du-
chesne, apoyado por el círculo bolandista y Delehaye. Esta 
postura afirmaba rotundamente que no existía ningún tipo 
de evidencia histórica que señalase la predicación de Santia-
go en Hispania y mucho menos su traslatio, achacando a la 
historiografía española falta de rigor y credibilidad. Sus prin-
cipales bazas argumentativas eran el silencio documental 
hasta el siglo VII —especialmente en autores españoles— y 
la desconfianza en las fuentes de época medieval que ha-
blan de hechos del siglo I (Díaz Fernández 2004, 28). En Es-
paña esta línea de pensamiento fue seguida por Pérez de 
Urbel (1952), Sánchez Albornoz (1971) y Vives (1956).

Las publicaciones más recientes23 siguen dándole vueltas 
a esta polémica cuestión, pero a menudo desde un punto de 
vista imparcial, preocupado por las evidencias arqueológi-
cas, los distintos asentamientos poblacionales y su relación 
con las creencias y tradiciones que dieron origen a la inven-
tio, más que por la demostración científica de la predicación 
y la traslatio, que siguen siendo, por lo menos en cuanto a 
una afirmación indiscutible se refiere, una cuestión de fe, o 
en palabras de Kirschbaum «nadie hasta hoy logró dar una 
explicación satisfactoria del fenómeno compostelano que 
no fuese del núcleo esencial de la tradición» (cfr. Díaz Fer-
nández 2004, 28).

23 Véanse Temperán Villaverde (2001); Bango Torviso (2003); 
Mera Álvarez (2003 y 2011); Singul Lorenzo (2004); Taín Guzmán 
(2006, 2008 y 2010) o López Alsina (2013). Destacan en especial las 
numerosas publicaciones de Suárez Otero (1999, 2001, 2003 o 2014).

3.  Del presente al pasado: la intencionada elección del 
estilo como reafirmación del culto apostólico 

3.1. La cripta 

El elemento conceptual más importante del proyecto 
para un arqueólogo como López Ferreiro fue determinar 
cómo era exactamente el monumento original del ente-
rramiento, lo cual ha sido siempre una incógnita a despe-
jar. Para ello combinó diferentes fuentes, descripciones y 
suposiciones con una clara intencionalidad estilística. Las 
fuentes literarias aluden a un pequeño mausoleo en un 
«tumulus» (Acta de Consagración de Alfonso III, 889), una 
«parva arcuata domus» (Carta del pseudo papa León III),24 
un «arcuatum sepulcrum» (Liber Santi Iacobi, ca. 1040) y 
una «domuncula» o un «mausoleo inferior» (Historia Com-
postelana, 1107-1140). En cuanto a las fuentes gráficas, el 
canónigo pudo fijarse en los cuatro ejemplos que habían 
tratado de representar el túmulo funerario: las miniaturas 
del Tumbo A de la catedral (1129) y la copia de la Historia 
Compostelana del Palacio Real de Madrid (ca. 1240) (Fita 
y Fernández Guerra 1880, 72-73); el grabado de Diego de 
Astor para la Historia del Apóstol de Castellá Ferrer (1610); 
y un relieve del retablo del respaldo del camarín en la cate-
dral, anterior a 1640 (Taín Guzmán 2008, 203-204). En todas 
ellas, el obispo Teodomiro descubre los restos del apóstol 
en una estancia abovedada, marcándose incluso, en el se-
gundo y cuarto ejemplo, arcos que estructuran la estancia. 

El primer elemento material de la reconstrucción fue el 
edificio funerario tenido por el fabriquero como original, 
para lo cual se esforzó en analizar los restos arqueológicos, 
conservarlos y reaprovecharlos en la medida de lo posible, y 
proponer una reconstrucción basada en todos los modelos 
de época romana que conocía y que creía contemporáneos 
y similares al de Santiago. Para ello, puso como ejemplo 
obras como las tumbas de Absalón y Zacarías en Jerusalén 
(López Ferreiro 1891, 19-20). El resultado de esta hipótesis 
constructiva fue un mausoleo tipo domus rectangular, exen-
ta, abovedada y de una sola planta sobre un alto basamento 
(Fig. 1).25 Guerra Campos (1982, 193-194) señaló un nutrido 
grupo de ejemplos de época romana conservados que si-
guen este tipo, como los sepulcros de Caio Publicio Bíbu-
lo, los cuatro ejemplos de Vía Latina o el templo del dios 
Redicolo, todos éstos en Roma, o los sepulcros de Fabara, 
Corbins y La Alberca, en España.

Los restos del supuesto edículo sepulcral romano eran 
la semilla primigenia de todo el conjunto, los cimientos del 
culto a Santiago, tanto desde un punto de vista simbólico 
como arqueológico. López Ferreiro no sólo buscó modelos 
romanos para reconstruirlo, sino que se preocupó de con-
servar e integrar los restos aparecidos, manteniendo así los 
sillares romanos que estaban impregnados de un potente 

24 La carta está firmada por un papa León. Tradicionalmente se 
tomó como un escrito de León III (795-816), contemporáneo al hallaz-
go y relacionado con Carlomagno. La historiografía ha discutido la fe-
cha y la autoría, barajándose la posibilidad de que sea hasta del siglo 
XI. Para ampliar sobre esta fuente, véanse David (1951), Guerra Cam-
pos (1956) y Díaz y Díaz (1998).

25 Mientras, hipótesis como las de Fita y Fernández-Guerra 
(1880, 76) apuntaban a una edificación de dos pisos, siendo el supe-
rior un oratorio y el inferior el lugar de enterramiento, una opción más 
acertada teniendo en cuenta los datos arqueológicos hallados en las 
excavaciones y las fuentes escritas.
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componente testimonial, porque no sólo se habían conser-
vado los restos del Apóstol, sino también el receptáculo que 
sus discípulos habían consagrado a su alma, y más aún, las 
posibles tumbas de éstos, integradas en los propios para-
mentos (Suárez Otero 1999, 50) (Fig. 2). Además, en la guía 
de Santiago de López y López (1915, 60), a principios del 
siglo XX, se alude a la exposición «en vitrinas colocadas al 
lado de la urna» de materiales originales de la primera cons-
trucción hallados en las excavaciones de 1879. Era impor-
tante señalar el origen romano del conjunto para demos-
trar la presencia física anterior a la época visigótica, donde 
se empezaron a forjar las fuentes escritas y la creencia del 
enterramiento apostólico. De este modo, la arquitectura se 
convertía en un agente vivo de la legitimación de las reli-
quias. Como señaló Suárez Otero (2001, 172-173), la propia 
estructura del mausoleo actuaba como directa intermedia-
ria entre la relación entre el fiel y el cuerpo santo, y además 
«el vehículo fundamental de la devoción del creyente».

Figura 1 
López Ferreiro: Reconstrucción hipotética del mausoleo 

apostólico, 1891

Fuente: Antonio López Ferreiro 1981, 20.

En base a esta primera elección de raíz romana, el se-
gundo elemento fue la idea para reconstruir lo que faltaba. 
Para ello se basó en la polémica interpretación del término 
«arca marmarica», mencionado en el Breviarium Apostolo-
rum (siglo VI) como lugar de enterramiento de Santiago. La 
tradición interpretó la expresión latina como arca de már-
mol o arcos de mármol, refiriéndose al edificio en sí, línea 
seguida por algunos investigadores (Torres Rodríguez 1957, 
365-369 y López Alsina 2013). Otros estudios señalaron que 
el término podía referirse a un topónimo —Millán González-
Pardo (1990, 20) apuntó a una desfiguración de «in arcam 
anmaicam», es decir, «en un castro de la Amaia»; y López 
(1935, 16) relacionó arca con la designación topográfica en 
relación a un monumento—, o una figura literaria —Marie 
de Menaca (1995, 209-233) señaló una posible confusión 
con «arces aethereas», es decir, las alturas del cielo—. 

Figura 2 
Proyecto de López Ferreiro: Cripta apostólica (lateral), 

1884-1886, catedral de Santiago de Compostela

Fuente: Suárez Otero 2001, 171.

Lo que nos interesa es que López Ferreiro entendía la 
expresión en relación a la construcción marmórea del sepul-
cro original, tal y como estaba representado en las fuentes 
gráficas que hemos mencionado, y así lo expresa él mismo26 
haciendo que el arco y el mármol sean los elementos pro-
tagonistas de la estancia (Fig. 3). El resultado es una cella 
organizada por una triple arcada, conservando en la medida 
de lo posible los muros de sillares originales y cubriendo el 
resto de ricos mármoles de polícromos, que le otorgan al lu-
gar la poética efectista de una cripta funeraria (Otero Túñez 
1977, 392). De este modo, está legitimando las fuentes es-
critas, rechazadas por los escépticos, tal y como lo habían 
hecho los artistas que habían plasmado los ejemplos gráfi-
cos que hemos comentado anteriormente.

Figura 3 
Proyecto de López Ferreiro: Cripta apostólica, 1884-1886, 

catedral de Santiago de Compostela

Fuente: fotografía de la autora. 

26 Menciona también el término arca, que se refiere a los tipos 
de construcción sepulcrales conservados en España con los que re-
laciona la arquitectura original del supuesto edículo (López Ferreiro 
1877, 139-142). 
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El tercer elemento fue la estructuración arquitectónica 
de la cella, para la cual el fabriquero dio un salto del siglo 
I al XII, teniendo muy clara la elección del estilo románico 
para reafirmar un culto legitimado en la época gelmiriana. 
De este modo, el estilo escogido para el núcleo catedralicio 
era el mismo que había revestido la construcción original de 
la fábrica y que todavía lucía en su estructura y paramentos 
interiores, a pesar de las reformas barrocas de su epidermis. 
El románico reflejaba la época en la que la catedral com-
postelana había sido centro fundamental de la devoción de 
occidente. Según él mismo, el estilo que denominaba «ro-
mánico bizantino del tercer periodo» era el idóneo para la 
reconstrucción porque era el propio de la catedral original, 
y por lo tanto armonizaba con ella y devolvía a la cripta su 
estilo de los siglos XI y XII; porque era el más sobrio, severo y 
reposado de toda la historia del arte; y porque era un estilo 
que había nacido originalmente en el seno de la Iglesia evo-
lucionado según los ideales cristianos (López Ferreiro 1877, 
132). Los elementos decorativos, realizados en mármol de 
Carrara, siguieron un programa unificado inspirado en mo-
delos románicos de la obra L’Archittetura italiana de Rafae-
llo Cattaneo (1888, 239-257), como indicó el propio López 
Ferreiro (1891, 144-145). Así, desechaba la envoltura barro-
ca del presbiterio, que no entraba dentro de la mentalidad 
estética romántica historicista, y daba absoluto protagonis-
mo al arte medieval.

En resumen, López Ferreiro no ideó una cripta moder-
na, sino que se preocupó de adecuarla lo máximo posible 
a dos momentos del pasado, o escogiendo dos estilos his-
tóricos: el romano y el románico. Estamos ante «el pasado 
en el presente» de Argan (1977, 7-28), o el entendimiento 
del pasado a través de la óptica del presente. En este caso, 
la mentalidad del fabriquero está ligada al pensamiento es-
tético decimonónico del revival medieval, recuperando el 
estilo románico original de la fábrica. Sin embargo, el fabri-
quero no está haciendo solamente un uso del historicismo 
con una vocación artística, sino también histórica. Su inten-
ción no sólo es evocar estéticamente el románico, sino sus 
connotaciones históricas intrínsecas, el pasado glorioso de 
la catedral. 

Debemos tener en cuenta que Diego Gelmírez, primer 
arzobispo compostelano, empleó todas sus armas disponi-
bles para convertir a Santiago en uno de los epicentros de 
la Cristiandad occidental. Tras ser nombrado Toledo sede 
primada en 1088 por el papa Urbano II, la legitimación de la 
sede compostelana pasaba por la poderosa arma de las re-
liquias apostólicas. De hecho, muchos obispos de Compos-
tela se habían autodesignado «apostolice sedis episcopus». 
El traslado de la sede de Iria a Santiago en 1095 y el ascenso 
a dignidad arzobispal en 1120 fueron la consecución de un 
proceso en el que Gelmírez había ido usurpando ciertos de-
rechos de la sede de Braga, bastión eclesiástico del occiden-
te peninsular. Para ello el prelado se sirvió continuamente 
de la presencia del cuerpo de un apóstol tan importante y 
cercano a Cristo como fue Santiago el Mayor —no debemos 
olvidar que el papado, de corte reformista, había promo-
cionado el culto a los santos y el ideal de religiosidad de la 
vida apostólica—, además, intercesor de la monarquía his-
pana (Herbers 2006, 43-45). La pretensión de Gelmírez no 
solo era religiosa sino fundamentalmente política, ya que el 
propio monarca Alfonso VI se había orientado fuertemente 

hacia la sede toledana. El prelado se ocupó de ganarse los 
favores de su sucesor, Alfonso VII, siendo su padrino de bau-
tismo e intentando que fuese coronado rey y estableciese 
su lugar de enterramiento en la basílica compostelana, he-
chos que finalmente no se materializaron (ibídem, 48-49).

La obra de López Ferreiro a finales del siglo XIX no es-
conde sino la misma pretensión que la de Gelmírez, la de 
convertir a las reliquias jacobeas en pulsión latente del sen-
timiento religioso, justificando así el culto, las peregrinacio-
nes, y la importancia de la catedral de Santiago como uno 
de los centros clave de la cristiandad occidental que merecía 
recuperarse tras la penosa situación que había atravesado 
en el siglo XIX. La pieza cumple así con las palabras de Mera 
Álvarez (2011, 46): 

La vinculación de un estilo arquitectónico con una 
representación simbólica, bien un sentimiento, como 
la ya conocida relación entre la arquitectura medieval 
y la religiosidad y espiritualidad, bien la rememoración 
de un pasado glorioso, adquiere en estos momen-
tos, y más en la catedral de Santiago, unas especiales 
connotaciones

3.2. La urna argéntea

En cuanto al contenedor propiamente dicho de las re-
liquias, el osario en el que habían aparecido los restos en 
1879 era una tosca solución de emergencia que segura-
mente se adaptó para ocultar los huesos en 1589 (Guerra 
Campos 1982, 117-121). Tras certificar su autenticidad, se 
hizo necesario encargar una urna adecuada para depositar 
la más preciada pertenencia de la fábrica y colocarla dig-
namente en su locus más sagrado. Así lo reflejan las actas 
capitulares pocos días después de la lectura de la bula:

El señor canónigo fabriquero hizo presente que con 
motivo del decreto de la Santa Congregación de Ritos 
declarando auténticas las reliquias recientemente des-
cubiertas en el ábside de la capilla Mayor, era necesario 
hacer una urna de plata para las mismas [...]. El cabildo 
en su vista acordó que desde luego se tome la plata 
disponible para hacer la referida urna, autorizando al 
señor fabriquero para que haga ésta y todas las más 
obras necesarias que con tal motivo deban practicarse 
en la cripta, como así mismo para los demás gastos que 
ocurran en los festejos públicos…27

La ejecución del diseño de López Ferreiro se encargó 
al platero de la catedral, José Losada,28 y sabemos que fue 
ejecutada por sus dos oficiales Ricardo Martínez Costoya29 y 
Eduardo Rey (Fig. 4). Éstos terminaron la obra que su maes-
tro no pudo ver finalizada, ya que murió en 1887. Los mo-
delos escultóricos fueron vaciados por Ángel Bar y Manuel 
Corgo (Galicia Diplomática, 22-7-1888, 217).

27 ACS. Actas Capitulares. Libro 80. (IG 635), cabildo del 2-8-
1884, sin f.

28 José Losada fue el platero más importante del tercer cuarto 
del siglo XIX en Compostela. Su primer trabajo para la fábrica y el más 
célebre junto a la urna, es el actual botafumeiro. Fue artífice oficial de 
la fábrica entre 1853 y 1886. Murió en el sanatorio de Conxo en 1887. 
Sobre este artista, véase Pérez Varela (2018).

29 Sobre este artista y en concreto sobre la urna de los restos del 
Apóstol, véase Pérez Varela (2019).
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Figura 4 
Ricardo Martínez y Eduardo Rey: Urna apostólica, 1884-

1891, catedral de Santiago de Compostela

Fuente: fotografía de la autora.

La obra tiene un claro referente de inspiración, que tiene 
que ver con un momento clave de la catedral compostelana 
como es la remodelación del presbiterio llevada a cabo por 
el arzobispo Gelmírez (1100-1140). Hacia 1137, el prelado 
colocó tras el altar mayor su célebre tabula retro altaris30 
(López Ferreiro 1898-1901, IV: 157-158) un retablo de plata 
de tipo políptico, que Fernández Sánchez y Freire Barreiro 
(1880, 44) describieron como «una de las más interesantes 
[obras] de la orfebrería de la Edad Media». Esta pieza conta-
ba con una forma pentagonal a modo de frontón, y estaba 
decorada en relieve con el Salvador, los doce Apóstoles y la 

30 Con anterioridad, se había colocado en 1105 un altar que Am-
brosio de Morales describió decorado con figuras de medio relieve 
representando al Pantocrátor entronizado, los cuatro evangelistas sos-
teniéndolo, los veinticuatro señores del Apocalipsis rodeándolo y los 
doce apóstoles entrecolumnados a los lados (Flórez 1765, 119). Pre-
sentaba una inscripción en latín que Zepedano tradujo como: «Hizo la 
obra el obispo compostelano Diego II en el quinto año de su pontificado 
y tiempo del rey Alfonso y de su yerno el conde don Ramón, siendo el 
coste setenta y cinco marcos de plata, pagados del tesoro de la iglesia» 
(Zepedano y Carnero 1870, 89-90). Lógicamente presentaría una filia-
ción estilística importante con la tabula retro altaris. 

Virgen, organizados en arcos trilobulados entrepilastrados 
(Moralejo Álvarez 1980; Taín Guzmán 2008 y 2010 e Yzquier-
do Peiró 2017, 255). 

Perdida en la reforma barroca del presbiterio, la cono-
cemos gracias a un dibujo del célebre Informe (1657) del fa-
briquero José Vega y Verdugo (1623-1696) (Sánchez Cantón 
1956, 7-52), interesantísimo documento que motivó dicha 
reforma en el siglo XVII (Taín Guzmán 2008), y que nos da 
dos versiones de la obra. La primera es la original ya des-
crita. La segunda es la del aspecto que tendría en tiempos 
del propio Vega y Verdugo, con las modificaciones realiza-
das en 1560 por el platero vallisoletano Juan Álvarez (Taín 
Guzmán 2008, 208-210) (Fig. 5). Éste encajó la plancha en 
una estructura rectangular de madera con friso decorado y 
ceñida en sus vértices por columnas de orden gigante, mo-
dificaciones que hicieron que la obra gelmiriana perdiese su 
naturaleza tipológica de retablo y pasase a ser un arca. Así 
se encontraba cuando la describió Ambrosio de Morales en 
1572 (Flórez 1765, 120).31 De hecho, en el Informe, el fabri-
quero señaló el remate como una «tapa la qual la dexaron 
en pie los plateros, porque si se escorçaran no se biera ni 
goçara la plata» (Sánchez Cantón 1956, 34). Por lo tanto, 
Vega y Verdugo entendía la forma pentagonal desglosada 
en un frontal y una cubierta, aplanada ésta para poder ser 
vista de frente. 

Precisamente, esta tipología de arca y distribución mor-
fológica —caja rectangular, columnas de orden gigante, friso 
decorado, cubierta triangular— fue la que adoptó López Fe-
rreiro para el diseño de la urna actual. La obra está decorada 
al frente y ambos lados por una sucesión de dieciocho arcos 
trilobulados con dobles columnas de fuste liso y capiteles 
vegetales, y está techada por una cubierta a cuatro aguas 
ornamentada con un campo de escamas de pez. Las horna-

cinas acogen dieciocho figuras con cartela identificativa gra-
bada con letra de estilo medieval, entre las que encontra-
mos al Salvador central en mandorla, la Virgen con el Niño, 

31 La transformación del retablo en arca provocó confusiones en-
tre algunos peregrinos, quienes pensaron que el cuerpo descansaba 
físicamente dentro del mismo altar. Se conservan testimonios que así 
lo señalan, como el obispo armenio Mártir de Arzendjan (1429); Cor-
sini y Lorenzo Magalotti sobre el viaje de Cosme III de Medici (1669) o 
Domenico Laffi (1673) (Guerra Campos 1982, 104-105).

Figura 5 
Obrador compostelano: Tabula retro altaris, ca. 1137 y ca. 1560, catedral de Santiago de Compostela

Fuente: Sánchez Cantón 1956, 33 y 35. 
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algunos de los apóstoles y por supuesto, Santiago el Mayor y 
una serie de personajes relacionados con el culto jacobeo.32

La serena simplicidad, los pliegues ondulantes y varia-
dos, los detalles de cenefas y dibujos de las ropas, la ex-
presión hierática, la frontalidad y el código de posturas y 
miradas que sugiere una tímida interacción, nos remite a 
modelos formales hallados en la maravillosa enciclopedia 
visual de obras maestras como es la propia catedral, que Ló-
pez Ferreiro tenía cada día a su vista. Entre ellos podemos 
contar la portada de Platerías —el Cristo gótico del friso del 
frontispicio de la portada está reflejado en la figura que cen-
tra el lateral izquierdo—, o el coro y el Pórtico de la Gloria 
del maestro Mateo. El Pantocrátor deriva como señaló Ote-
ro Túñez (1977, 393), de aquel proveniente de la crestería 
de la fachada del Tesoro, figura custodiada hoy en el museo 
catedralicio.

La repisa broncínea, realizada íntegramente por Ricardo 
Martínez, fue construida con el material resultante de fun-
dir íntegramente la lápida funeraria del arzobispo Sancle-
mente, el mismo que había escondido las reliquias en 1589. 
A pesar de que ésta pudo ser una decisión que tuvo más 
que ver con la necesidad de disponer de material que con 
su filosofía artística, el propio López Ferreiro intentó justi-
ficarlo de forma simbólica. Dejó por escrito que se trataba 
de una decisión consciente para poetizar así el suceso de la 
pérdida y el hallazgo de las reliquias, cerrando el capítulo 
con el mismo que lo inició; y contando además que, durante 
el descubrimiento del osario, se tapó el agujero del pavi-
mento con dicha lápida broncínea para protegerlo (López 
Ferreiro 1891, 32). 

Lo que nos interesa es que la urna resulta también una 
declaración de intenciones al conjugar los dos mismos esti-
los históricos: romano y románico. El primer elemento o lo 
romano, resulta de la transformación del retablo gelmiriano 
en un arca, hecho que como hemos mencionado, ya había 
sucedido en el siglo XVI al encajar ésta en una estructura 
lígnea. En el caso de López Ferreiro, éste configuró la urna 
con una cubierta a cuatro aguas, consiguiendo el tipo de en-
terramiento que él entendía por romano y que debió de pa-
recerle el más adecuado para el enterramiento del apóstol, 
aunque ahora sepamos que estilísticamente no se corres-
ponde con el siglo I. 

El segundo elemento o lo románico, es la adaptación 
de la tabula retro altaris de Gelmírez, evocando así la obra 
que tanto había llorado la historiografía del siglo XIX.33 Su 
aspecto románico, basado en parte en la inspiración ma-
teana, es indiscutible, y fue elogiado en la propia prensa 
de la época como una obra que no sólo presentaba una 
brillante calidad artística sino una veracidad historicista 
que podría engañar a un ojo experto (Galicia Diplomática, 
22 de julio de 1888, 217). 

32 A la derecha del Salvador encontramos a Santiago el Mayor, 
san Juan, san Mateo y san Teodoro. A su izquierda, san Pedro, san An-
drés, san Pablo y san Atanasio. La parte lateral izquierda está presidida 
de nuevo por Cristo, san Pedro, santo Tomás, un segundo Santiago el 
Mayor, y san Bartolomé. Centrando el lateral derecho tenemos a la Vir-
gen María con el Niño, María Salomé —madre de Santiago—, san Juan, 
san Simón Tadeo, Santiago el Menor, y san Torcuato, varón apostólico. 

33 Sentenach (1909, 64) se lamentó a principios del siglo XX de 
su sustitución por el baldaquino barroco con estas palabras: «digno de 
uno que le hubiera impedido cometer profanación tan incomprensible, 
pero a tanto ha llegado en ciertos momentos el imperio de la moda». 

Gracias a la fusión de un sarcófago con el retablo, volve-
mos a tener un diálogo romano-románico en la urna, o siglo 
I-siglo XII, como sucede en la arquitectura que envuelve la 
obra. Podemos hallar la misma idea en otras obras artísticas 
encargadas por la catedral en este contexto de legitimación 
de la segunda inventio. El ejemplo más significativo lo cons-
tituye el tríptico Las Tradiciones del Apóstol Santiago en Ga-
licia (ca. 1897) de Modesto Brocos (Yzquierdo Peiró 2017, 
249-250) (Fig. 6), pintura muy significativa con respecto al 
contexto de reafirmación de la autenticidad de las reliquias, 
porque ilustra y materializa los tres problemas del debate 
histórico: predicación, traslatio e inventio. La inventio está 
ilustrada en la parte central, y la urna aparece custodiada 
por ángeles y bañada por la luz de la estrella, presentándo-
senos como un sarcófago paleocristiano a todos los efectos, 
con un frente de estrígiles, hecho que ya señaló como cu-
rioso Otero Túñez (1977, 393-394). Seguramente el pintor 
pudo ver ejemplos al respecto en su estancia en Roma. El 
hecho de que la cubierta sea prácticamente idéntica a la 
urna actual nos hace pensar que Brocos se inspiró en la obra 
de Martínez y Rey. La filiación paleocristiana de la urna que-
daría todavía más subrayada con esta referencia arqueológi-
ca de Brocos que demuestra una intención de ambientar la 
escena sagrada de la forma más naturalista y veraz posible, 
entendiendo el paleocristiano de forma anacrónica como 
una referencia válida para el siglo I. 

Figura 6 
Modesto Brocos: Las Tradiciones del Apóstol Santiago en 
Galicia (ca. 1897), catedral de Santiago de Compostela

Fuente: imagen cedida por Fundación Catedral de Santiago©.

Queda todavía un tercer elemento, ciertamente intere-
sante, y es que la iconografía escogida para la urna también 
es fruto de la política legitimadora del fabriquero, al colo-
car a cuatro personajes que no aparecían en el retablo de 
Gelmírez, pero que están relacionados con el culto jacobeo. 
Entre ellos sorprende especialmente la presencia de María 
Salomé. Según Gómez Darriba (en prensa),34 la promoción 

34 En el XI Congreso de la Sociedad Española de Emblemática (San-
tiago de Compostela, 2017) Gómez Darriba presentó una comunicación 
al respecto de la figura de María Salomé, cuyas actas están próximas 
a publicarse, y que constituirá una referencia obligada para analizar la 
iconografía de la santa y su configuración en la Compostela medieval en 
relación al interés de la iglesia gelmiriana por rendirle culto. Agradece-
mos al autor su amabilidad por la consulta de su manuscrito. 
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del culto a la madre de Santiago podría ser inédito de Com-
postela teniendo origen en el siglo XII, en el contexto en el 
que el arzobispo Gelmírez trataba de legitimar las reliquias 
jacobeas y posicionar a la sede compostelana como una de 
las más importantes de la cristiandad. Una vez más, López 
Ferreiro está apoyándose en las ideas que Gelmírez tuvo 
en la construcción de la catedral medieval para perseguir 
el mismo objetivo: la legitimación del culto y la contextua-
lización de Santiago el Mayor rodeándolo de los personajes 
que la literatura exegética y la tradición le atribuían, y que la 
historiografía crítica de la Edad Moderna tildaban de inven-
ciones medievales sin fundamento histórico. 

La misma intención subyace al añadir a sus discípulos 
Atanasio y Teodoro, y al varón apostólico Torcuato. Según 
Castellá Ferrer, y citando al obispo Sampiro de Astorga, estos 
discípulos fueron Calocero, Basilio, Pío, Crisógono, Teodoro, 
Atanasio y Máximo. El escritor señaló a Teodoro y Atanasio 
como los dos que recibieron sepultura con él, citando la po-
lémica Espistola Leonis (Castellá Ferrer 1610, 134r y 142v). 
Recogiendo esta información, López Ferreiro citó asimismo 
el Códice Calixtino, donde se aludía a Atanasio, Teodoro, 
Torcuato, Segundo, Indalecio, Tesifonte, Eufrasio, Cecilio 
y Hesiquio (López Ferreiro 1877, 11-12). Los siete últimos 
se han identificado tradicionalmente como los «Varones 
Apostólicos»35, de los que existen a su vez varias concepcio-
nes. La primera es la empleada por López Ferreiro, donde se 
habla de los Varones como acompañantes de Santiago en su 
evangelización de Hispania —a diferencia de los «discípu-
los», que acompañaron su cuerpo de Jerusalén a Galicia tras 
su muerte—. La segunda, más aceptada, y extendida por el 
padre Flórez, es la que considera que estos personajes ha-
brían sido mandados por san Pedro y san Pablo y habrían 
evangelizado el sur de España. Según la línea historiográfi-
ca detractora de la autenticidad de las reliquias, opuestos a 
considerar la presencia de Santiago en Hispania, la tradición 
jacobea habría «plagiado» estas figuras para apoyar su cau-
sa (Guerra Campos y Cebrián Franco 2003, 499, nota 82). 
Esta misma línea historiográfica rechaza también la traslatio 
y por consiguiente la existencia de los discípulos, tildándo-
los de una «invención medieval».36

3.3. El altar

Aunque siempre hemos hablado de reconstrucción de 
la cripta, el repaso a este conjunto artístico no estaría com-
pleto sin una breve mención a la mesa del altar mayor, parte 
del plan orquestado por López Ferreiro. Al igual que el tra-
bajo marmóreo del subsuelo, el altar también fue ejecutado 
por el taller de Ramón Constenla,37 está en la misma línea 
estilística definida por el término «románico bizantino del 
tercer periodo» que el propio fabriquero empleó para unifi-

35 Para ampliar sobre los Varones Apostólicos, véase García de 
Villada 1928, 151.

36 La aparición en 1988 de una lápida con la inscripción «AQA−
NASIOS» en las excavaciones arqueológicas del mausoleo del Apóstol 
significó una baza muy importante para el bando defensor en la lucha 
historiográfica sobre la cuestión jacobea. Sobre este descubrimiento 
véase Millán González-Pardo 1990.

37 Los mármoles procedían del establecimiento coruñés de Balta-
sar Escudero, así como de Aspe y Alicante, de donde llegaron en barco. 
ACS. Facturas, recibos, cuentas varias, 1879-1885 (IG 1027), carpetilla 
de «1885. Cripta», sin f.

car el conjunto bajo los criterios anteriormente expuestos, 
y poetizado por él mismo de este modo «el estilo románico-
bizantino es en la arquitectura, lo que el género diatónico es 
en la música. Así como este género por lo grave, mesurado, 
lo solemne de sus melodías es el más a propósito para el 
templo, así el estilo románico-bizantino por lo sobrio...» (Ló-
pez Ferreiro 1891, 12).

La mesa (Fig. 7), de tres metros de largo, está construida 
en mármol blanco de Carrara veteado de gris, y ornamenta-
da con una sucesión de arcadas de medio punto que apoyan 
en pilastras, abrazando cada uno de ellos una arcada menor, 
compuesta por tres arcos en cada caso, que reposan en ele-
gantes semicolumnas de capiteles corintios con sobrio fuste 
liso. Tenemos por lo tanto una cohesión estilística románica 
con la obra principal del subsuelo, a la cual está coronando, 
y de nuevo subyace en este elemento el termino «arcos de 
mármol» como leitmotiv que funciona de hilo conductor. 

Figura 7 
Obrador de Ramón Constenla: Altar, 1891, catedral de 

Santiago de Compostela

Fuente: López Ferreiro 1891, 13. 

López Ferreiro mantiene así la organización del presbite-
rio orquestada en el siglo XII por Gelmírez, compuesta por 
una sucesión ascensional de: cripta-altar-baldaquino (Taín 
Guzmán 2008, 211), devolviendo el estilo románico a los dos 
primeros elementos, y manteniendo irremediablemente la 
enorme estructura barroca de Vega y Verdugo que abraza la 
capilla mayor. Teniendo en cuenta que en la época gelmiria-
na la cripta estaba cerrada al tránsito, todo el esplendor se 
concentraba en la riqueza argéntea sobre el suelo del pres-
biterio. En el caso de López Ferreiro, con la apertura de la 
cripta original, se gana no sólo un lugar de culto y venera-
ción propio del fenómeno de las peregrinaciones, sino tam-
bién una evidencia arqueológica, y se devuelve al edículo 
romano toda su importancia testimonial y simbólica.

Conclusión

Queda claro que la iglesia compostelana supo emplear 
el poder de la arquitectura y las artes plásticas para cele-
brar el hallazgo que la volvía a situar como uno de los epi-
centros del culto cristiano, siguiendo así López Ferreiro la 
intención que demostraron con anterioridad el arzobispo 
Diego Gelmírez y el fabriquero Vega y Verdugo. El primero 
nos retrotrae a la época áurea de la fábrica jacobea y a las 
aspiraciones del prelado a legitimarse por encima de Toledo 
empleando el poder de las reliquias, y el segundo nos lleva 
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hasta el siglo XVII, con las reformas barrocas del presbiterio 
para la cuales el fabriquero se sirvió de modelos romanos 
que dotasen al cenotafio de la dignificación gloriosa que 
merecía. En el siglo XIX, López Ferreiro y la iglesia compos-
telana recogieron esas aspiraciones y pretendieron cerrar 
siglos de crítica historiográfica detractora de la autenticidad 
de las reliquias. Además, debemos insertar este hecho en 
un contexto político de lucha entre el liberalismo y el car-
lismo, donde las cuestiones relativas al Voto de Santiago 
fueron duramente atacadas, así como un contexto religioso 
en el que Santiago necesitaba reafirmarse como centro de 
peregrinación y recuperar el esplendor pasado. 

López Ferreiro confeccionó su estrategia promocional a 
través del arte en dos sentidos: por un lado, la remodelación 
de una cripta y un sepulcro de plata que empleó el estilo 
histórico como reafirmación de su pasado glorioso, para en-
troncarlo directamente con un presente y futuro igual de 
fructífero. Por otro, a través de obras plásticas de carácter 
decorativo —entre ellos, el mencionado tríptico de Bro-
cos— cuyo contenido ilustraba directamente las creencias 
que habían sido duramente atacadas por la historiografía 
criticista, creando de este modo un imaginario iconográfi-
co que defendía y certificaba la presencia de Santiago en 
Hispania. 

No cabe duda de que estamos ante una obra excepcio-
nal y un lugar sin comparación. Según López Ferreiro y la 
estrategia historicista de finales del siglo XIX, el locus más 
sagrado de la basílica jacobea no conserva solamente los 
supuestos restos del Apóstol, sino que posee un simbolis-
mo territorial intrínseco. Es ese pequeño espacio de tierra 
el que según la tradición tuvo contacto directo con los discí-
pulos de Santiago, que trajeron su cuerpo desde Jerusalén 
y escogieron ese lugar para enterrarlo. Los restos arqueo-
lógicos del edículo sepulcral del siglo I actúan, en palabras 
de López Ferreiro (1891, 34), como auténticos «cimientos 
históricos de nuestra fe». Sobre éstos, se genera un diálogo 
con el arte románico, propio de la época de Gelmírez, devol-
viendo así a la fábrica el estilo medieval de su concepción 
primigenia y emulando su esplendor como centro clave de 
la cristiandad occidental en el siglo XII. 

Este diálogo historicista de los siglos I-XII transporta la 
catedral decimonónica a sus dos momentos históricos claves 
vertebrando su discurso a través de los términos, elementos 
y personajes de la literatura exegética e histórica —fuentes 
arqueológicas, escritas, gráficas e iconográficas— que cons-
tituían los principales argumentos de la afirmación de la 
autenticidad de las reliquias. De este modo, este singular 
epicentro irradiador de un culto, de una cultura de pere-
grinación y de un fenómeno único, se creó a través de una 
filosofía basada en el uso del historicismo como evocador 
de las características históricas de dos épocas concretas, 
empleando los elementos artísticos como legitimadores y 
evocadores de sus fundamentos religiosos, persiguiendo a 
su vez, de forma velada pero evidente, una pretensión de 
primacía política de la sede compostelana.
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